
Un periódico para la Ciudad de las Hogueras

Son los albores del siglo XX. Reciente aún en Francia el debate sobre la huelga general, se declara
en Barcelona la de 1902, animada por los anarquistas. Tras una semana escasa de lucha, el

número de obreros muertos (100, según algunas fuentes) y de heridos (entre 100 y 300) a manos
del ejército, así como el medio millar de encarcelados, fuerzan el retorno al trabajo sin que se

hubiera alcanzado ni uno sólo de los objetivos de los huelguistas, a pesar de que se había con-
seguido paralizar Barcelona. El fracaso de 1902 supone un duro golpe para los anarquistas. 

Este revés no impedirá que se implante en Catalunya el sindicalismo revolucionario que venía de
Francia. Aunque se habla poco de ello, algunas fuentes señalan que hubo una influencia previa de

los anarquistas catalanes sobre el modelo francés; al respecto, escribiría Anselmo Lorenzo:

“llegan las corrientes sindicalistas a España, y singularmente a Cataluña, no a darnos una idea
nueva, sino a devolvernos corregida, aumentada y perfectamente sistematizada la que los anarquis-
tas españoles inspiramos a los franceses, discutiendo desde Acracia y El productor con La Revolte

sobre la conveniencia de dar impulso revolucionario a las sociedades de resistencia”. 

El 3 de agosto de 1907, a tan sólo cinco años de la debacle de 1902, se funda en Barcelona la
Confederación Solidaridad Obrera (SO), una central sindical moderna de ámbito local. En SO con-

fluirán socialistas, anarquistas, sindicalistas y republicanos. Para que la convivencia sea posible, se
rehúye toda definición ideológica. Esta indefinición original, tanto como el papel promotor de los

socialistas en la fundación de SO, provocará los recelos y críticas del anarquismo ortodoxo. “(…)
las tensiones entre los anarquistas “puros” u ortodoxos y la corriente estrictamente sindicalista,

escribe X. Cuadrat, se resolverían, en repetidas ocasiones, a favor de los primeros, muy especial-
mente después del asesinato de Salvador Seguí, en marzo de 1923”; de hecho, esas tensiones han

sido siempre un problema latente dentro del movimiento anarcosindicalista, motivo de sucesivas
rupturas y causa de las escisiones vividas desde 1979. Pese a los ataques de la ortodoxia libertaria,
Anselmo Lorenzo y Ferrer i Guàrdia se lanzan a una entusiasta campaña animando a los anarquis-

tas a participar en SO, como así sucederá. 

Inmediatamente se acometen los trabajos para dotar de un vocero a la recién nacida organización.
Gracias a la financiación de Ferrer i Guàrdia, el 19 de octubre de 1907 verá la luz el primer número

de Solidaridad Obrera. El nuevo periódico pronto será conocido popularmente como la “Soli”.

Pero los tiempos son convulsos y en julio de 1909 estalla una rebelión contra las levas de soldados
para la guerra de Marruecos. Serán siete días de lucha popular, conocidos como la Semana

Trágica, que concluirán con una represión espantosa. SO acusa los efectos de la derrota y pasa de
15.000 afiliados a tan sólo 4.418. Pese a todo, la organización se enfrenta al reto de su expansión y
posterior consolidación, aglutinando a otras entidades del resto del Estado. Con este fin, se prepara
meticulosamente el 2º Congreso de la Confederación Regional, pospuesto a causa de la represión

sufrida tras la Semana Trágica, y que se celebrará entre los días 30 de octubre a 1 de noviembre
de 1910 en el Palacio de Bellas Artes de Barcelona. Contra lo que aún afirman algunos histori-

adores y diletantes poco avisados, éste será el congreso constituyente de una nueva organización
que irrumpe en la historia con el nombre de Confederación Nacional del Trabajo. En 1911, entre los

días 8 a 10 de septiembre, se celebra, esta vez sí, el Primer Congreso de CNT. 

Emblemas de un siglo de lucha
Diseños de la centenaria cabecera a lo largo de 

su historia. De arriba abajo: los diseños de 1907, 1909,
1910, 1916 y 1918; dos de los empleados  durante los

años veinte; el de 1944 (aunque, tanto en la edición del
exilio como en la clandestina, se utilizó habitualmente el

mismo que en la actualidad) y el de 1930, característico de
la revolución gráfica de la época y que, en efecto, 
mantenemos a día de hoy.  Y por cien años más.

Portada del primer número de Solidaridad Obrera (19 de octubre de 1907). Portada de la “Soli” del 4 de noviembre de 1910 dedicada al Congreso Obrero celebrado entre el 30 y el 31 de octubre de ese año
en el Palau de Belles Arts de Barcelona. Durante ese Congreso, la central catalana Solidaridad Obrera aglutina a otras entidades
del resto del Estado, dando paso a la Confederación Nacional del Trabajo (CNT).

Portada de la “Soli” del 1º de Mayo de 1908. Durante los primeros años de la publicación, el estilo alegórico, característico de la
prensa cultural y política de entonces, marcará las pautas estéticas de las portadas.

Congreso Obrero de
octubre de 1910.

1909. Durante la Semana Trágica, Barcelona será la Ciudad de las Hogueras.

José Negre, militante
histórico desde 
los tiempos 
de Solidaridad Obrera,
será director 
de la publicación 
entre 1916 y 1917.


